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Llegar al número 180, que es el número de "Vía Libre"

en el que van a aparecer estas líneas, quiere decir que nuestra
revista acaba de cumplir justamente quince años,

una edad que, para una pub/icación, y más en estos tiempos
d e encogimientos y a/guna defunción que otra

de tiradas periodisiicas en todo el mundo,
puede considerarse conspicua y, desde luego, de razón.

LO cierto es que, en el caso de "V(a Li-
bre", este aniversario, que podr(a se-

ñalarse con jubilosa celebraciÓn, no pasa
de ser, por fortuna, una anécdota con la
que hemos tropezado casualmente al co-
menzar 1979 y ponernos, sobre la mar-
cha y por aquello del Año Nuevo, a revi-
sar los resultados de nuestro trabajo en
estos pasados doce meses y los propósi-
tos e intenciones que nos animan para el
tiempo que se avecina.

E L per(odo que con alguna presunción
hemos Ilamado "nuevo estilo y nueva

etapa de 'Vía Libre"' y que -Zpor qué no
decirlo?- ha merecido la atención edito-
rial y el elogio de "La Vie du Rail" y la
aprobación general, a juzgar por sus car-
tas, de nuestros amables lectores, está
representado ah(, a la izquierda, en una
docena de cubiertas -doce hojas que
han volado de nuestra vida, qué le vamos
a hacer- bajo un mismo signo: el ferro-
carril; el ferrocarril como técnica y profe-
si^n; el ferrocarril como factor social y
económico; el ferrocarril en su dimen-
siónn cultural e histórica; el ferrocarril
entendido como relación humana y obra
colectiva...

E N verdad que "V(a Libre" es, por dife-
rentes razones, una publicación sin-

gular. La proyección de su especialidad
-el tren y su contorno- se presta a infi-
nitas variantes e interesa, cada vez más,
a chicoS y grandes. Por esto, sin duda, el
número de sus suscriptores -sesenta y
tantos mil- es "rara avis" en el horizonte
de las publicaciones periódicas de nues-
tro pafs. Pero, además, en ninguna otra
revista los suscriptores se Ilaman a s(
mismo "socios" y escriben con tanta fre-
cuencia y familiaridad cartas a la Redac-
ción. Finalmente, para no alargarnos,
"V(a Libre" es, como el propio ferrocarril,
internacionalista. Tiene lectores fieles en
todos los pa(ses de Europa y en la mayor
parte de los del mundo, ello independien-
temente del suplemento cultural común,

"Mare Nostrum", publicado en colabora-
ción con nuestras colegas, de Francia,
"La Vie du Rail", y de Italia, "Voci della
Rotaia", que intercomunica a mSs de
medio millón de familias ferroviarias, por
profesión o afición, de los tres pa(ses.

L A I(nea de la publicación nos la seña-
lan con claridad nuestros lectores.

Todos sin excepción insisten en el deseo
de una revista fundamentalmente ferro-
viaria. Y el equipo que la realizamos com-
partimos ese empeño. 2 No hay discre-
pancias? De vez en cuando, todo hay que
decirlo, nos Ilega alguna carta condenan-
do la sección de modas y los deportes.
^Suprimimos esos dos espacios que son
una especie de aliño entre tren y tren7
"La Vie du Rail" y"Voci della Rotaia",
semejantes a"Vfa Libre" no sólo en la
presentación, sino también en lo que Ile-
van dentro, mantienen secciones de ese
tipo.

ERO éste no ser(a suficiente argu-
mento. Si perseveramos en ellas es

porque, particularmente en lo que se re-
fiere a las páginas femeninas, recibimos
no pocas cartas de mujeres, y en el De-
partamento de Suscripciones se ha ad-
vertido que con ftecuencia son ellas las
que comunican cambios de domicilio y
otros pormenores parecidos. Esto nos
hace pensar que nuestra revista tiene
lectoras. No obstante, estamos preparan-
do una encuestra para orientarnos lo me-
jor posible en ese y otros aspectos.

QUE más podemos añadir a nuestros
lectores y amigos en este comienzo

de año? Sencillamente, que estamos
atentos a sus indicaciones y que vamos a
aprovechar, para mejorarla, el buen mo-
mento por el que, según opinión de unos
y de otros, atraviesa nuestra revista.

Amén, que as( sea, y feliz año, en el
que esperamos volver a encontrarnos en
otros doce números. n J-L. PEREZ CE-
BRIAN.




